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Del idilio con la naturaleza a las colas del 
hambre y “la reconstrucción” del ladrillo

Durante las se-
manas más du-
ras del confina-
miento hemos 
visto decenas 

de imágenes de fauna sil-
vestre paseando tranquila-
mente por calles y parques 
urbanos. Cortos relatos de 
vídeo nos mostraban cuán 
vacías eran nuestras vidas, 
cuán absurdas nuestras 
prioridades, frente a lo ver-
daderamente importante, 
que son los afectos y las 
relaciones entre personas. 
Cuando volviéramos a salir, 
íbamos a abrazar, a besar, 
a disfrutar de la naturaleza 
de igual a igual, a querer-
nos todos y todas. 

A las ocho de la tarde, 
muchas personas salían a 
los balcones a aplaudir al 
personal sanitario, al tiem-
po que algunas compartían 
sus habilidades para de-
leitar a todo el vecindario. 
Había quien tocaba instru-
mentos musicales, quien 
cantaba, quien hacía reír 
al resto. El virus nos hacía 
reflexionar sobre nuestras 
vidas, cargadas de superfi-
cialidad y de obligaciones 
superfluas. Todo aquello 

cambiaría cuando volviése-
mos a la calle. 

Las semanas fueron pa-
sando y, junto a los datos 
diarios de la evolución de 
la enfermedad, se iba visibi-
lizando a las otras víctimas 
de la pandemia. Cientos 
de personas esperando en 
larguísimas colas, durante 
horas, una bolsa de comi-
da. Gente anónima, atendi-
da por otra gente igual de 
desconocida. No había pa-
triotas ni banderas, ni cléri-
gos de postín, ni cacerolas 
ruidosas. Había y sigue ha-
biendo vecinas y vecinos 
que dedican su tiempo, su 
dinero y su esfuerzo para 
ayudar a sus semejantes. 

Y las semanas siguie-
ron pasando y llegamos a 
la desescalada y al follón 
de sus fases. Atrás queda-
ron los buenos deseos, los 
abrazos. Los aplausos casi 
desaparecieron. Hasta las 
cacerolas enmudecieron. 
Y todos aquellos sueños, 
todo aquel idilio se sustitu-
yó por la misma cantinela: 
todo por la reactivación eco-
nómica, caiga quien caiga. Y 
así volvieron los disparos 
contra los animales que 

unos días antes paseaban 
por las calles, empezó a 
caer la calidad del aire y el 
silencio. Los coches volvie-
ron a ensuciar las calles, las 
aglomeraciones de perso-
nas campaban a sus anchas 
espantando a la fauna, la 
basura reapareció por to-
das partes y, sobre todo, 
resucitó el ladrillo. 

Da igual lo que pasara en 
2008, no importa la especu-
lación, hay que recuperar el 
mantra machacón de la ne-
cesidad de eliminar trabas 
para que la construcción 
sea un elemento tractor de 
la recuperación. La mayoría 
de los gobiernos autonó-
micos han entrado en una 
loca carrera normativa para 
favorecer al dios ladrillo. 
Incluso el Gobierno central 
ha anunciado que retomará 
una ley del Partido Popular 
para reducir el riesgo de 
nulidad del planeamiento 
urbanístico por sentencias 
judiciales. 

Y nos preguntamos, ¿en 
las colas del hambre repar-
tirán ladrillos para comer? 
Sin duda, hemos regresado 
a la nueva-vieja normali-
dad.
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Cuando las personas nos hemos confinado en nuestras viviendas, la naturaleza se ha sentido libre. Animales han paseado por las 
calles que los humanos no podíamos pisar y tras una primavera lluviosa, la vegetación ha crecido exuberante fuera y dentro del 
asfalto. Ahora toca reencontrarnos, ¿habremos aprendido algo?, ¿seremos capaces de respetar la naturaleza o volveremos a masificar, 
ensuciar y degradar? 

LA CRISIS DE LA COVID Y MEDIO AMBIENTE

La tranquilidad, el silencio, la lim-
pieza del aire y del agua que pre-
sentan, estas últimas semanas, 
los espacios naturales madrileños 

por efecto del confinamiento de las per-
sonas y de la drástica reducción del tráfi-
co terrestre y aéreo, es un hecho que no 
se producía en los últimos noventa años.

Pero este hecho, este respiro, este 
descanso del territorio natural y de las 
especies silvestres que lo habitan, pue-
de que sea el preludio de mayores y más 
graves atentados, sobre estos territorios, 
que los que ya sufrían con anterioridad al 
confinamiento. Si no se toman medidas 
preventivas, la necesidad vital de salir al 
campo y las nuevas formas de ocio y re-
creo, basadas en el miedo al contagio, 
pueden convertirse en un nuevo motivo 
de alarma en la necesaria conservación 
de la naturaleza.  

La actitud de nuestra vuelta a la na-
turaleza es muy importante

Mucho se ha escrito sobre esta tan 
idílica como eventual situación. Mucho 
se ha trasladado en imágenes y sonidos 
llegándonos una visión bella e ideal de la 
naturaleza. Pero poco o nada se ha dicho 

sobre cómo debe ser nuestro regreso. Ni 
de si hemos reflexionado estos días sobre 
nuestras formas y modos de vida ante-
riores, esas formas que nunca ni social ni 
políticamente hemos estado dispuestos a 
cambiar. 

La forma, la actitud de nuestra vuelta a 
la naturaleza es muy importante, pero no 
solo por los valores que encierra y por su 
carácter benefactor, sino también, y por 
ello, por nuestro propio bienestar.

No admite discusión la necesidad vital 
que tenemos, sobre todo los habitantes 
de las grandes concentraciones urbanas, 
de correr al campo, a la naturaleza. Por 
ello no queda más remedio que abogar 
por que en nuestro reencuentro salga lo 
mejor de cada persona. De esta forma na-
die hurtará el silencio a la naturaleza, ni 
alterará la tranquilidad de los animales, ni 
pateará las plantas, respetará las prohibi-
ciones del baño fuera de los lugares habi-
litados, evitará la alteración de los lechos 
y de la dinámica fluvial construyendo re-
presas, o no romperá la tranquilidad de la 
noche con ruidos y destellos. Son peque-
ñas cosas pero suficientes para iniciar un 
cambio.

Rescatemos lo que nos hurtó la es-
peculación, espacios forestales urba-
nos

Este cambio de actitud nos avalará 
para reclamar a las administraciones más 
compromiso en la puesta en marcha de 
distintas alternativas que nos faciliten el 
necesario recreo y disfrute de la naturale-
za, a la vez que practiquen, de una forma 
más efectiva, la conservación de todos 
sus valores. Y es importante decidirlo 
ahora que nos hemos dado cuenta que 
de nada ha servido robar terreno al espa-
cio natural para clasificarlo y ponerlo en 
el mercado. Que vale más un metro cua-
drado de naturaleza bien conservada que 
las decenas de barrios y urbanizaciones 
construidas con la soberbia de la posición 
social o de la especulación. Espacios que 
han servido para encerrarnos en ellos, 
escapando de una pandemia extendida 
por culpa de todos. En estos momentos 
que muchas personas sabemos que, en 
infinidad de casos, vale más un árbol por 
su sombra que por su madera, debemos 
reclamar lo que hemos perdido, debemos 
reflexionar y cambiar nuestros hábitos de 
vida.

Más vale un árbol por su sombra 
que por su madera
M.ª Ángeles Nieto. Ecologistas en Acción de la Comunidad de Madrid

Reflexiones desde el confinamiento
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Es preciso recuperar para la población 
los bosques que rodean las ciudades para 
poder acudir a ellos sin grandes desplaza-
mientos ni gastos. La burbuja inmobilia-
ria, que nos estalló antes de la pandemia, 
ya nos hurtó, para negociar con su suelo, 
varios anillos verdes. Rodeando la ciudad 
de Madrid pueden recobrarse los terre-
nos cedidos a la especulación como los 
de la Operación Chamartín o los grandes 
Desarrollos del Sureste. Ya es hora de que 
se rehabilite el polígono Valverde, entre la 
M-40 y el monte de El Pardo, un suelo que 
se desclasificó durante los primeros años 
de la democracia madrileña, siendo con-
sejero de Ordenación del Territorio, Medio 
Ambiente y Vivienda Eduardo Mangada.

¿Estaremos a la altura del reto?
Lo mismo ocurre con muchos de los 

pueblos de la Sierra y de otras zonas 
rurales, a los que poco a poco se les va 
desposeyendo de su propia identidad 
para transformarlos en un apéndice de 
Madrid. La gran ciudad, poco a poco, 
va apolillando sus bordes, mermando, 
cuando no aniquilando, sus derechos a 
la sanidad, a la educación o al transpor-
te. Negándoles el más elemental dere-
cho a un reparto justo de los beneficios 
sociales de la conservación ambiental 
que practican. También denostando sus 
profesiones más tradicionales, mostrán-
doles señuelos cargados de sumisión, de 
falsa vida fácil, etc. y vaciándolos de toda 
actividad productiva propia y racional.

Se nos ocurre pensar y nos preocupa 
que a medida que avance la desescala-
da, los pueblos se vean invadidos por los 

ocupantes de las construcciones de se-
gunda residencia. En cuanto se permita 
la movilidad entre municipios, muchas 
personas huirán de la ciudad. Algunas, 
puede que se establezcan en los mu-
nicipios de menos población durante 
largo tiempo, posiblemente hasta se 
empadronen para conseguir derechos 
ancestrales de los vecinos. Pero seguirán 
yendo y viniendo a su lugar de trabajo 
en vehículo propio (porque el transporte 
público en estos pueblos apenas exis-
te), comprando, durante las idas y veni-
das en las grandes superficies urbanas, 
colapsarán los servicios de recogida de 
basura, colmatarán los puntos limpios y 
exigirán a los ayuntamientos con esca-
sos presupuestos más servicios al estilo 
de la gran ciudad. 

Precisamente esto es lo que debemos 
evitar, los municipios rurales deben des-
pegar por sí mismos, reivindicar y poner 
en valor su identidad. Pero también de-
ben madurar la práctica democrática, 
no someterse a los intereses de minorías 
con maneras autoritarias que compran y 
venden voluntades. La población urba-
na, por su parte, tiene que respetar unas 
formas de vida diferentes y un entorno 
natural de cuya conservación depende 
la vida y la salud de quienes viven en 
pueblos y ciudades. 

La naturaleza del sur desconfinada

Volvieron esta primavera las 
golondrinas,  los cucos, y las 
oropéndolas y se encontraron 
los campos y las calles vacías. 

Nacieron los patitos del ánade real y pu-
dieron cruzar la carretera sin peligro; los 
corzos avanzaron cada día un poco mas 
por las  vegas del Tajo hasta llegar a las 
puertas de Aranjuez, su antiguo bosque, 
en el que hace décadas se quedaron sin 
sitio. Hasta hubo quien vio un fantasma 
con forma de  lince cazando conejos en 
una antigua cantera.

Las cunetas y las lindes se asilvestra-
ron y  florecieron como nadie  recordaba, 
como si el glifosato y las desbrozadoras 
nunca hubieran sido inventadas. Las mal-
vas adquirieron tamaños gigantescos y 
las amapolas aprovecharon la ausencia 
de tractores para formar una marea roja.

 Se oía el campo, sin motores, se oía 
el campo hasta dentro de las ciudades. 
El cielo, borradas las estelas de los   avio-

nes  que usan las rutas de aproximación 
a Barajas y las brumas de la contamina-
ción, lucía a estreno y nos ha regalado 
unas irrepetibles puestas de sol sin inter-
ferencias.

Durante dos meses la naturaleza del 
sur de la Comunidad de Madrid ha esta-
do desconfinada, bueno, salvo el río Tajo   
que siguió con su condena y el Ministe-
rio de Teresa Ribera permitió el desvío de 
sus aguas  y aprobó nuevos trasvases al 
Segura.

 En apenas 60 días de primavera, la 
fauna y la flora de estos pagos han de-
mostrado su capacidad para recuperar 
un espacio del que la hemos desaloja-
do para hacer rentable hasta el último 
centímetro cuadrado de territorio ma-
drileño. Sin necesidad de gestores ni 
de farragosos Planes de Ordenación, 
Planes de Gestión, Estudios de Impacto 
y demás coartadas legales, únicamente 
dejando a los demás seres vivos un poco 
de espacio y tranquilidad.

Melquiades Molinero García. Asamblea para la Defensa del Río Tajo de Aranjuez.

LA PRIMAVERA LUCIÓ COMO NUNCA EN ARANJUEZ
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Todos hemos visto estos días, en 
redes sociales y medios de co-
municación imágenes de lobos 
e incluso osos, adentrándose en 

núcleos de poblaciones rurales. No olvi-
demos que la cuarentena ha coincidido 
con el periodo de cría del lobo. Son los 
meses en los que el cánido elije el lugar 
donde establecer la lobera, se produce el 
parto y se desarrollan las primeras sema-
nas de vida de las crías.

La presión ejercida históricamente por 
la población humana sobre los lobos ha 
promovido una selección natural de in-
dividuos con comportamiento huidizo 
hacia el hombre.

Debemos englobar esta situación de 
acercamiento del lobo a entornos huma-
nizados dentro del fenómeno de la rela-
ción entre los grandes carnívoros y los 
entornos antropizados modernos, que es 
muy reciente y no ha producido por tan-
to una amplia literatura científica.

Según los trabajos de Genovesi en 
2009 y Fraser en 2015, entiéndase como 
entornos antropizados modernos los su-
jetos a las circunstancias que se dan en 

Europa en los últimos veinte años, en los 
que las poblaciones de lobos, osos, linces 
y glotones se han recuperado, triplicando 
el territorio que ocupaban con anteriori-
dad (excepto en España, donde la expan-
sión ha sido mucho más moderada).

La recuperación, aún insuficiente, es 
consecuencia de la mayor sensibilización 
social, la aplicación de políticas de con-
servación (Convenio de Berna, Directiva 
Europea de Hábitats) y la menor presión 
sobre la fauna, debido al abandono rural.

Este proceso ha pasado por la expan-
sión de predadores a zonas rurales muy 
poco habitadas y, progresivamente, a 
áreas donde la presión humana es mayor 
y más constante en el tiempo. 

Se trata de un fenómeno complejo 
porque si bien la población rural ha dis-
minuido, la urbana que visita zonas ru-
rales ha aumentado y la dependencia de 
alimento de origen humano, carroña, ga-
nado y basura supone, en muchos casos, 
un condicionante importante.

Un reciente estudio publicado en 
Biological Conservation en el que han 
participado 27 científicos de 12 países 

diferentes, entre ellos Víctor Sazatorni, 
José Vicente López Bao y Alejandro Ro-
dríguez, ha llegado a conclusiones muy 
interesantes.

El lobo ocupa un área muy amplia de 
distribución mundial, superior a la de la 
mayor parte de mamíferos terrestres y 
es capaz de prosperar casi en cualquier 
entorno, incluso los humanizados, donde 
llevan a cabo su actividad habitual.

Eso sí, los lobos minimizan el riesgo de 
interaccionar con los humanos durante la 
época de reproducción:

Tras estudiar 728 lugares de cría en di-
ferentes emplazamientos del área de dis-
tribución mundial del lobo, concluyeron 
que minimizan el riesgo de interaccionar 
con el hombre, situando sus lugares de 
cría lejos de la actividad humana o en zo-
nas con abundante refugio donde pasar 
desapercibidos y el acceso del hombre se 
ve dificultado.

Pautas de comportamiento simila-
res, excepto en la relación con el ser 
humano

Los lobos presentan en general unas 
pautas de comportamiento similares en 

Durante la situación inédita en la que nos encontramos, referente a la mínima o nula presencia humana, tanto en el medio natural 
como en el urbano, muchos nos preguntamos qué afección tiene esta circunstancia excepcional en la fauna silvestre y, en particular, 
en las especies más esquivas como el lobo.

Lobos en cuarentena
Raúl Ablanque  Circinaria, Estudio y Conservación

La fauna salvaje en la tranquilidad del confinamiento
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toda su área de distribución en Eurasia 
y Norteamérica, aunque con algunas di-
ferencias destacables. En Europa y Asia, 
donde la interacción lobo-humano es 
mayor, los lobos son especialmente sen-
sibles a los humanos a la hora de seleccio-
nar los lugares donde criar a sus cacho-
rros y suelen refugiarse en las zonas más 
abruptas y elevadas de sus territorios. En 
Norteamérica, por el contrario, esta sen-
sibilidad no parece ser tan acusada, y los 
lobos suelen elegir los fondos de valle y 
zonas de relieve más suave.

Una de las hipótesis que baraja el 
equipo de investigadores es que la dife-
rente historia en cuanto a la persecución 
que se ha dado en ambos continentes 
puede ser una de las razones que expli-
can los patrones observados. En Eurasia, 
la presión sobre el lobo empezó hace mi-
lenios con la aparición de la ganadería y 
se ha intensificado y sofisticado de forma 
muy gradual. En Norteamérica, la interac-
ción es más reciente, se exterminó a los 
lobos de grandes zonas, pocas décadas 
después de la colonización con medios 

muy efectivos, armas de fuego y veneno, 
desde el primer momento. 

Para terminar, en nuestro trabajo de 
campo en el Sistema Central, algunas zo-
nas de crías se sitúan en lugares abruptos 
y remotos, y otras se ubican en áreas muy 
protegidas por la vegetación, ocultas a la 
vista, pero a escasa distancia de núcleos 
habitados.

Será muy interesante comprobar, en 
próximas semanas, si la falta de presencia 
humana ha modificado el comportamien-
to de nuestros lobos y en qué medida.

LA CRISIS DE LA COVID Y MEDIO AMBIENTE

Un informe elaborado por Ecologistas en Acción pone de manifiesto que desde la declaración del estado de alarma el pasado 14 
de marzo, se ha producido una reducción drástica de los niveles de contaminación atmosférica por NO2 en las principales ciudades 
españolas, reducción que se ha sido del 59 % en la ciudad de Madrid.

Un aire más limpio
Juan Bárcena del Riego, investigador y miembro de la comisión de Movilidad Sostenible. Ecologistas en Acción Madrid

La contaminación del aire cayó un 59% en la ciudad de Madrid

La situación de emergencia sani-
taria ocasionada por la COVID-19 
ha provocado una crisis global sin 
precedentes en la historia recien-

te. En España, la declaración del estado 
de alarma el 14 de marzo, prorrogado de 
momento hasta el mes de junio, ha con-
llevado la adopción de medidas de limi-
tación de circulación de las personas, que 
han derivado en una reducción drástica y 
generalizada del transporte y, en menor 
medida, de la actividad industrial y la ge-
neración de electricidad, fuentes princi-
pales de la emisión de los contaminantes 
a la atmósfera.

Desde el 14 de marzo, la reducción del 
tráfico urbano ha alcanzado porcentajes 

muy importantes: el 77 % de media en 
ciudades medianas y grandes, con máxi-
mas de hasta el 90 % durante los fines de 
semana. También se ha producido una 
fuerte caída en el uso del transporte pú-
blico, superior al 90 % en Cercanías y los 
autobuses urbanos.

Teniendo en cuenta que el tráfico 
motorizado es el principal factor deter-
minante de la calidad del aire en las ciu-
dades, es evidente que un descenso tan 
marcado de la circulación conlleva una 
mejora muy significativa de la calidad del 
aire que respiramos. Lástima que dicha 
mejora se deba a las circunstancias ex-
cepcionales derivadas de una crisis sani-
taria sin precedentes y no a la puesta en 

marcha de planes orientados a conseguir 
una movilidad sostenible.

Informe sobre emisiones de dióxido 
de nitrógeno en 26 ciudades

En este contexto, Ecologistas en Ac-
ción ha publicado un informe analizando 
los datos oficiales de contaminación por 
dióxido de nitrógeno (NO2) registrados 
por las redes de medición de la contami-
nación de 26 ciudades del país, durante 
los meses de marzo y abril de 2020, com-
parándolos con los datos del mismo pe-
ríodo de los diez años anteriores. Este es-
tudio ha permitido cuantificar y analizar, 
siquiera provisionalmente, el efecto de la 
crisis de la COVID-19 sobre la calidad del 
aire en el medio ambiente urbano. 
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En el caso de Madrid estas son algunas 
conclusiones destacables:

Entre el 14 de marzo y el 30 de abril de •	
2020 se ha producido una reducción 
del 59 % en el nivel medio de NO2 res-
pecto a los valores habituales de los 
últimos 10 años.
El valor medio mensual en abril de •	
2020 en la ciudad de Madrid, 13 µg/
m3, es el valor mensual más bajo ja-
más registrado en la ciudad, un valor 
cercano a la mitad de los 22 µg/m3 al-
canzados en mayo de 2019 (momento 
álgido de Madrid Central), que hasta 
la fecha era el valor mensual mínimo 
registrado.
La mejora de la calidad del aire fue •	
general en toda la ciudad, tanto en el 
centro como en la periferia, aunque 
más acusada en estaciones hacia el 

norte. Durante el mes de abril ningu-
na estación de la red tuvo registros 
diarios superiores a 40 µg/m3 (el valor 
límite anual marcado por la legislación 
europea), algo inédito en la historia de 
la red de medición de la ciudad.
Es incontestable que la reducción 

del tráfico motorizado disminuye la 
contaminación 

En definitiva, la situación de excepcio-
nalidad creada por la crisis sanitaria ha 
puesto de manifiesto, de manera incon-
testable, lo que Ecologistas en Acción y 
la comunidad científica llevamos mucho 
tiempo señalando: que la reducción del 
tráfico motorizado y los cambios en las 
pautas de movilidad son la mejor herra-
mienta para disminuir la contaminación 
en las ciudades. Por eso es importante el 
mantenimiento y ampliación de medidas 

exitosas como Madrid Central y el Plan A, 
sin los recortes que pretende aplicar el 
actual gobierno municipal, a través de su 
plan en preparación (conocido como Ma-
drid 360).

Madrid tiene en este momento la 
mejor calidad del aire que ha disfrutado 
desde hace muchas décadas. Para que 
con la desescalada no volvamos a niveles 
de contaminación malsanos, se deben 
poner en marcha de manera inmediata 
medidas orientadas a potenciar la movi-
lidad activa peatonal y ciclista, cediendo 
más espacio público para ello. También 
se debe facilitar el funcionamiento del 
transporte público, con la creación de 
carriles bus en calles y vías de acceso a 
la ciudad, para mejorar la frecuencia de 
los autobuses y operar con una menor 
densidad de viajeros.

La Consejería de Medio Ambiente autorizó la caza de jabalíes, conejos y palomas en el 60% del territorio, una decisión que trataba de 
contentar al sector cinegético bajo la falsa excusa del control de poblaciones para evitar daños en la agricultura. La decisión se tomó 
con opacidad y autorizó una actividad, en principio, no permitida en el confinamiento.

Y continuó la caza durante el estado de alarma
ARBA, Asociación Ecologista del Jarama El Soto, Ecologistas en Acción de la Comunidad de Madrid y GRAMA

Caza en el 60% del territorio sin respetar espacios protegidos

No todo fue armonía y naturale-
za intacta en el estado de alar-
ma. A finales de abril, la Admi-
nistración regional decretó el 

control de poblaciones de conejo, jabalí y 
palomas en más de la mitad del territorio 
de la Comunidad de Madrid. Se trataba 
de dar rienda suelta a las ansias de caza 
de parte del sector cinegético bajo la fal-
sa excusa de evitar daños en cultivos. Hay 
que tener en cuenta que la temporada 
ordinaria de caza se dio con total normali-
dad, la cual fue previa al estado de alarma 
y al confinamiento, y por tanto se controló 
el supuesto exceso de poblaciones. 

En el Boletín Oficial de la Comunidad 
de Madrid del 28 de abril se publicaba la 
Resolución por la que se declaraban las 
comarcas forestales del este, sur y oeste 
de la región de “emergencia cinegética” 
y se establecían medidas extraordinarias 
para el control de estas especies.

En total se pueden cazar jabalíes, cone-
jos y palomas, todos los días de la sema-
na, durante y después del confinamiento, 
en una superficie de 481.841 hectáreas, 
lo que supone el 60 % del territorio ma-
drileño. Dentro de las zonas declaradas 
de emergencia cinegética se encuentran 
zonas de alto valor natural que albergan 

especies de fauna protegidas: el Parque 
Regional del Curso medio del río Guada-
rrama, el Parque Regional del Sureste y los 
espacios protegidos Red Natura Encinares 
de los ríos Alberche y Cofio, al oeste de la 
región y las Estepas cerealistas de los ríos 
Jarama y Henares, al este de la región.

Un hecho preocupante es que esta au-
torización extraordinaria se dio en pleno 
periodo de cría. Las estepas cerealistas 
del este, junto a las extensiones del sur, 
albergan las principales poblaciones de 
aves esteparias (avutarda, sisón, aguilu-
chos cenizo y pálido, cernícalo primilla, 
etc), las cuales se encuentran en una si-
tuación complicada de conservación. La 
actividad cinegética en los cultivos que 
son sus lugares de cría, han podido afec-
tar muy negativamente su reproducción.

Se da la circunstancia de que los ges-
tores ambientales nunca han presentado 
datos que acrediten los supuestos daños 
y en los últimos años se niegan, incluso 
a facilitar datos de capturas de los cotos 
de caza y los planes de aprovechamiento 
cinegético, lo que impide conocer la rea-
lidad de lo que sucede en los cotos ma-
drileños. Las organizaciones ecologistas 
llevan años denunciando esta situación 
ante el Defensor del Pueblo.

Por tanto, se trata de privilegiar y sacar 
del confinamiento la actividad cinegética 
que al tratarse de ocio y recreo se encuen-
tra suspendida por la declaración de aler-
ta sanitaria. Al enmascararse bajo control 
de poblaciones para evitar daños a los 
cultivos o enfermedades -que nunca se 
demuestran- se considera como una ac-
tividad vinculada al sector agropecuario y 
pierde su carácter recreativo.
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Con el fallecimiento de Chato 
(José María Galante) se va un re-
ferente de la lucha por la justicia 
y la libertad en nuestro país y 

más allá. Para algunas personas, yo entre 
ellas, se ha ido también un amigo entra-
ñable, único, un gran trozo de mi propia 
vida.

La historia de amistad y camaradería 
que me une a Chato empieza en la univer-
sidad, en unos llamados comités de acción 
del FLP (Frente de Liberación Popular), en 
nuestro caso de Escuelas Técnicas, a los 
que el FLP decide reclutar, justo cuando 
ese partido se va a disolver, en 1969. El FLP 
se trocea y, tras un proceso de debates, 
acabamos en una nueva organización de 
izquierda radical, la LCR (Liga Comunista 
Revolucionaria), marxista revolucionaria y 
antiestalinista.

Entre la exigente vida militante, sin ho-
rarios ni fines de semana, y las casi impo-
sibles normas de la clandestinidad, no era 
fácil cultivar las amistades ni la vida social, 
pero, aun así, el grupo se mantuvo y nada 
pudo evitar que disfrutáramos hasta la 
temeridad, y en ocasiones el descontrol, 
nuestro ocio.

Ya en los primeros años 70 ambos fui-
mos detenidos y procesados, pero Chato 
vive entonces circunstancias especial-
mente duras, primero porque alguna de 
sus detenciones le pilla en un cuartel ha-
ciendo la mili, y porque además en una 
de estas detenciones, en el marco de las 
movilizaciones posteriores a los consejos 
de guerra de Burgos (contra 16 militan-
tes de ETA) en 1971, Chato se cruza en la 
Dirección General de Seguridad, antes de 
que lo hagamos muchos otros y otras, con 
el torturador J. A. González Pacheco (alias 
Billy el Niño), que se ensaña con él con es-
pecial brutalidad.

La represión no mitigará la militancia, 
sino que, por el contrario, nos empujará a 
una dedicación casi exclusiva a la organi-
zación y la ‘subversión’ -como denomina-
ba el régimen la rebelión-, abandonando 
estudios y trabajos, en coherencia con el 
crescendo imparable de las movilizacio-
nes sociales contra la dictadura a lo largo 
de la primera mitad de los 70. 

Chato y yo nos reencontramos así en la 
tercera galería de Carabanchel en diciem-
bre de 1973. Yo estaba ahí alojado desde 
el mes de julio, Chato y otros camaradas 
entran justo el mismo día del vuelo sin 
motor de Carrero Blanco, la cárcel rodeada 
esa noche por fascistas que querían ven-

garse con los rojos.
Después de Carabanchel, Chato pasa la 

mayor parte del resto del tiempo de cárcel 
en Zaragoza y Segovia, participando en 
esta última en varias huelgas de hambre y 
en la preparación de las conocidas fugas. 
Sale a la calle con el indulto de septiem-
bre del 76, pero la relación de camarade-
ría, sobre todo con los abundantes presos 
vascos -en esos años se había producido 
la unificación LCR-ETA VI-, se mantendrá 
hasta ahora en la forma de grupo de vie-
jos roqueros-talegueros con un vínculo 
indestructible de idealismo y resistencia.

Durante la Transición surgen las nue-
vas formas de hacer política, aunque el 
terreno electoral no va a ser especial-
mente fructífero para las organizaciones 
de izquierda revolucionaria. Chato asu-
me un papel relevante como dirigente y 
portavoz público de la LCR, durante algún 
tiempo destacado en Asturias, asumiendo 
tareas en relación a la Cuarta Internacional 
y en procesos como la unificación con el 
MC (Movimiento Comunista).

En los años inmediatos a la cárcel se 
produce para Chato, en el plano personal, 
un hecho determinante para el resto de su 
vida: conocer a Justa, que será su compa-
ñera ya para siempre inseparable, su amor 
y estímulo. La mejor guía, además, con la 
que descubrir un territorio y una nueva 
visión que todo lo va a cambiar, el femi-
nismo. 

Justa le ayudará también a curar mu-
chas heridas emocionales que Chato 
sufrió en el ámbito familiar desde su ju-
ventud: un padre muerto muy joven, la te-
rrible pérdida de hermanos en accidente, 
y otras difíciles situaciones en las que él 
siempre asumió con generosidad ilimita-
da sus responsabilidades de hermano ma-
yor. La misma generosidad que derrochó 
con sus amigos y amigas y de la que pue-
do dar testimonio directo.

La Transición fue frustrante para quie-
nes propugnamos la ruptura con la dicta-
dura y el desmantelamiento del sistema 
político e institucional franquista. Chato se 
entregó, sobre todo en la segunda mitad 
de los años 80, a luchas como las movili-
zaciones contra la OTAN -y las legendarias 
marchas a Torrejón- o la histórica Huelga 
General del 14-D del 88.

La militancia partidista se irá extin-
guiendo para muchos de nosotros a prin-
cipios de los años 90 con el propio declive 
de las organizaciones extraparlamenta-
rias; en concreto, LCR-MC, tras un breve 

periodo bajo la denominación de Izquier-
da Alternativa, se disolverá a mediados 
del 93.

Paralelamente, desde el inicio de los 
80, mucha de la gente de izquierdas, so-
bre todo quienes no pertenecíamos a sec-
tores como el sindical o el feminista, nos 
involucramos en los nuevos movimientos 
que se han ido gestando desde el tar-
dofranquismo: el barrial o ciudadano -a 
través de las asociaciones de vecinos-, el 
ecologismo (movimiento antinuclear, Ca-
bañeros…), el pacifismo-antimilitarismo, 
o el internacionalismo, particularmente la 
solidaridad con Latinoamérica.

Chato se va a vincular de forma muy 
activa, sobre todo desde finales de los 80, 
con un ecologismo en proceso de articu-
lación y maduración, desde AEDENAT a 
Ecologistas en Acción, impulsado por fi-
guras como Ladis Martínez o Ramón Fer-
nández Durán.

No hablaré mucho de su periodo de 
intensa militancia ecologista, que otros y 
otras ya han narrado, solo recordar cómo 
entonces comienza su nunca pretendida 
notoriedad mediática, por ejemplo, en la 
defensa del arbolado del Paseo del Prado, 
en esa ocasión con aliadas tan improba-
bles como la baronesa Thyssen.

Como narra Esperanza en su texto (Cha-
to, el señor del pelo blanco), en Ecologis-
tas Chato va a mostrar sus capacidades en 
una faceta distinta -y poco conocida- de la 
del activista de primera línea por la que es 
más reconocido: la del organizador eficaz 
que intenta equilibrar la transparencia y 
democracia en los métodos de trabajo, 
con la eficacia y rigor en la gestión. Algo 
que Chato desarrolló en su vida profesio-
nal paralela a sus militancias políticas.

El inicio de su última etapa de lucha 
puede datarse hacia finales de los 2000, en 
concreto contra la demolición de la cárcel 
de Carabanchel -en 2008-, cuando Chato 
y otros compañeros y compañeras nos 

Luis Suárez-Carreño, miembro de Ecologistas en Acción y de La Comuna

Unas pocas líneas sobre Chato
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Corría el año 96, y yo estaba por 
entonces en la CODA. Un día 
cualquiera me encuentro con la 
necesidad de hacer una gestión 

de la asociación, y me explican que debe 
ser con un “señor de pelo blanco” que ve-
nía de AEDENAT. ¡Caray! Pues la presencia 
de ese señor daba un cierto respeto.

Pasaron pocos años, y creamos Ecolo-
gistas en Acción, y ese señor de pelo blan-
co se transformó en Chato, el del mono 
blanco. Entusiasmado e involucrado, 
como era él, se metió hasta las trancas en 
las obras de reforma del nuevo local de la 
calle Marqués de Leganés en Madrid. Ahí 
estaba embutido en su mono, dando for-
ma junto con otros cuantos a ese nuevo 
espacio. Lugar que nos ha visto nacer, y 
crecer y que en breve dejaremos.

Constituida ya la nueva Confederación, 
Chato fue el primer Tesorero de la misma, 
y a mí me tocó, mano a mano junto con él, 
tratar de poner los pilares sobre los que se 
asentarían las bases económicas de esta 
nueva entidad que comenzaba a caminar. 
Chato era la mente pensante, el “ingeniero 
del negociado”, expresión que usaba con 
frecuencia para múltiples temas.

En esos primeros tiempos teníamos 
todo por hacer. Para arrancar y garantizar 
la futura actividad era preciso crear y con-

solidar fuentes de financiación durade-
ras. Y ahí estaba Chato asumiendo el reto 
desde la tesorería. Algo muy suyo, asumir 
retos en los que creía, y no amedrentarse 
por nada. 

Cada euro que lográbamos ingresar 
para poder financiar la actividad era una 
fiesta, puesto que no resultaba en abso-
luto fácil. Con Chato hasta lo más compli-
cado era fácil y, siempre con sentido del 
humor, sabía gestionar muy bien su ca-
rácter y cuándo sí había que dar un golpe 
en la mesa. Y ahí estábamos, preparando 
los presupuestos anuales que no había 
forma de sostener con esos gastos por 
encima de los ingresos que teníamos. O 
presentando ante el Ministerio del Interior 
datos y más datos que ni entendíamos lo 
que nos pedían. Y tantas otras demandas, 
daba lo mismo, siempre estaba Chato dis-
puesto a remangarse y buscar respuesta 
ante ellas. Pero como digo, siempre con 
su mejor sonrisa y sin escatimar tiempo 
de dedicación. Eso sí, sin olvidar su toque 
personal de despiste.

Pasábamos horas frente al ordenador, 
compartiendo estrecheces en la mesa de 
trabajo. Tardes enteras, una vez cumplidas 
sus obligaciones profesionales, venían sus 
“obligaciones” con la asociación, sacando 
también tiempo para sus compromisos en 

la Comisión de Transporte. Este sí era el es-
pacio y la actividad que le molaba, pero lo 
dicho, su compromiso estaba por encima. 

Chato dejó su cargo de Tesorero hace 
ya unos cuantos años, pero en la práctica 
nunca lo “dejamos” desvincularse del todo 
de estos temas. El sí quería dejarlo defini-
tivamente, pero su compromiso y gene-
rosidad eran tales que siempre se podía 
contar con él. Era nuestra persona de con-
fianza. La persona a la que recurrir ante 
ciertas situaciones de miedo o “peligro”. 
Con su pelo blanco y su sonrisa, dispuesto 
a bajar al ruedo, empaparse del tema aun 
teniendo muy olvidado todo ello, y apor-
tando sus conocimientos, su cordura, o las 
de algún colega al que pudiese liar.

Siempre respondía, nunca te dejaba 
sin su palabra. Era despistado para dejarse 
su mochila o sus gafas en cualquier lugar, 
pero no olvidaba que tenía pendiente una 
respuesta a cualquier tipo de consulta. 

Chato, cada número, cada euro en las 
cuentas actuales y la contabilidad de esta 
asociación lleva tu sello. Hasta la clave de 
acceso del Contaplus. Sí, seguro lo recuer-
das, en una tarde de trabajo, y por qué no 
de risas, ante lo que veíamos en la panta-
lla, pusimos dicha clave, muy de actuali-
dad en ese momento. Y ahí sigue ella. Va 
por ti, compañero.

Esperanza López de Uralde. Ecologistas en Acción

“Chato”, el señor del pelo blanco

juntamos para reivindicar tanto la memo-
ria como la justicia para la resistencia an-
tifranquista, constituyendo la asociación 
La Comuna en 2010. En ese proceso, y en 
la vida subsiguiente de la asociación, el rol 
de Chato volverá a ser determinante.

Fue así como, tras muchos años, Chato 
y otros y otras ‘viejas glorias’ de la militan-
cia antifranquista nos volvemos a citar en 
el activismo. En eso hemos estado duran-
te los últimos 10 años, y si nuestro obje-
tivo central -juzgar a los criminales- no se 
ha realizado, al menos hemos contribuido 
significativamente a poner la memoria y 
la impunidad, así como su relación con 
los derechos humanos y con la calidad de 
nuestra democracia, en la agenda social y 
mediática. En ese camino hemos tenido 
que recurrir al principio de justica univer-
sal, abriendo en Buenos Aires una causa 
judicial que hoy agrupa a centenares de 
víctimas (la Querella Argentina). Al respec-
to es bueno recordar algo en lo que Chato 
siempre insistió: la lucha contra la impuni-
dad del franquismo no va tanto del cobro 
de una deuda del pasado como de la in-
versión necesaria para un futuro asentado 

en la justicia y los derechos humanos.
En realidad, todas esas luchas y empe-

ños a los que Chato se entregó sin desma-
yo -él nunca mostró desgana, ponía en 
todo lo que hacía esa generosidad que ya 
he mencionado- han sido formas de una 
misma rebelión contra el orden dominan-
te capitalista y explotador, consumista e 
individualista; de una misma aspiración a 
una sociedad libre, solidaria e igualitaria, y 
en armonía con la naturaleza.

Más recientemente, la causa de la jus-
ticia y el propio Chato han cobrado una 
relevancia social y mediática renovadas, 
a causa del excelente documental El si-
lencio de otros, ganador del premio Goya 
2018 y de otros muchos premios en todo 
el mundo. Esta relevancia se ha puesto de 
manifiesto de forma incontestable con la 
unánime reacción social de dolor ante su 
fallecimiento. Cuando, poco más de un 
mes después, ha fallecido su torturador 
víctima del mismo virus, el contraste ha 
sido abrumador, así como el sentimiento 
de vergüenza colectiva ante la incapaci-
dad, o desinterés, por parte de nuestras 
instituciones para impartir justicia.

Al escribir estas notas y repasar tan 
atropelladamente estos 50 años, no puedo 
evitar pensar en cuántas batallas hemos 
perdido, como confirmando ese viejo y cí-
nico dicho: “De derrota en derrota hasta la 
victoria final”. Pero puede que en el fondo 
algo de razón tenga el dicho: aunque solo 
sea en el plano moral, y en el de la historia, 
la victoria final es ya nuestra, Chato.

Aunque en estos días no es en derrotas 
y victorias en lo que pienso, sino en todo 
lo que hemos vivido y compartido como 
amigos, y en ese vacío tan desolador que 
deja Chato en quienes le quisimos.
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UN BANCO DE ALIMENTOS EN EL LOCAL DE MADRID
DOS COMPIS DEL GRUPO DE ECOLOGISTAS EN ACCIÓN DE MADRID PARTICIPAN EN LAS INICIATIVAS DE APOYO EN EL BARRIO DE MALASAÑA DURANTE LA CRISIS.

AQUÍ NOS CUENTAN ESTA EXPERIENCIA DE TRABAJO NECESARIO Y SOLIDARIO

Durante este tiempo de confi-
namiento han ido creciendo 
redes vecinales de apoyo mu-
tuo en diferentes barrios de 

Madrid. Lo que empezó siendo asistencia 
a personas vulnerables que no podían 
salir a la calle para llevarles alimentos y 
medicinas se ha convertido en una red 
más amplia que da respuestas a necesi-
dades de alimentos, apoyo psicológico, 
asesoramiento legal y otras emergencias 
que han ido surgiendo.

  Esta respuesta social y vecinal se ha 
debido principalmente al cierre de los 
servicios sociales y la dejación por parte 
de las instituciones en su responsabili-
dad de atender las necesidades de las 
personas más vulnerables durante esta 
pandemia. Las redes vecinales de ayuda 
mutua han mostrado en estos tiempos 
de aislamientos su capacidad de acción 
y la importancia de la solidaridad entre 
personas del barrio.  

En Madrid centro, ante el vacío insti-
tucional, varias mujeres decidieron orga-
nizarse para poner en marcha la Red de 
Cuidados Centro. Posteriormente se ha 
ido uniendo el tejido asociativo y social 
del barrio que ya existía en el distrito, 
además de personas a título individual. 
En este proceso se evidencian dos aspec-
tos que considero importantes: la inicia-
tiva que han tenido las mujeres, una vez 
más, a la hora de poner el foco en el tema 
de los cuidados y la capacidad organi-

zativa de las vecinas para crear una red 
vecinal que está dando respuestas a las 
necesidades de las personas más vulne-
rables del barrio.

En el barrio de Malasaña, una de las 
dificultades ha sido la falta de espacios 
donde llevar a cabo las tareas de apoyo, 
principalmente para poder cocinar y re-
partir comida caliente tras el cierre del 
espacio Casa28, y un lugar que sirviera 
de banco de alimentos.  

Importante remarcar la iniciativa de 
Casa28, un restaurante del barrio de Ma-
lasaña que, por iniciativa altruista de su 
dueño, Adrián, desde los primeros días 
de la cuarentena repartió más de 250 co-
midas diarias a las personas más vulnera-
bles. Sin embargo, tuvo que cerrar debi-
do, especialmente, a la falta de cobertura 
legal por parte del ayuntamiento. Esta 
necesidad se ha ido cubriendo tempo-
ralmente con dos locales que reparten 
comidas calientes en el mercado de los 
Mostenses.

El banco de alimentos
Para crear el banco de alimentos se 

pidió desde el principio la Casa del Cura, 
que es el espacio que el anterior gobier-
no municipal cedió a las asociaciones del 
barrio. Pero la corporación actual no lo 
cede alegando problemas técnicos. Ante 
esta situación el apoyo de Ecologistas en 
Acción, aportando el espacio de La Dra-
gona, ha sido esencial para sacar adelan-
te el banco de alimentos y poder ayudar 

a las familias más necesitadas del barrio. 
Esto demuestra la capacidad política que 
tiene Ecologistas en Acción, no solo por 
la multidisciplinariedad de los temas que 
trabaja, sino por el alcance territorial de 
sus acciones, desde preparar cumbres 
mundiales y proyectos europeos, hasta 
abordar necesidades de barrio como es 
el banco de alimentos. 

Actualmente las redes de apoyo ve-
cinales de Madrid hemos repartido ali-
mentos a más de 20.000 personas desde 
el inicio de la crisis. En la red de Malasaña 
estamos repartiendo comida a más de 
60 familias, hemos abierto un banco de 
ropa para cubrir necesidades de familias 
con niños pequeños, y hemos organiza-
do la recogida y donación de portátiles. 
Seguimos llevando comida y medicinas a 
personas de riesgo que no pueden salir 
de sus casas, apoyando los espacios que 
dan comidas calientes e intentando solu-
cionar las urgencias que nos llegan. 

Dada la situación económica actual 
creemos que las necesidades en los ba-
rrios van a aumentar a corto plazo. La 
idea es poder seguir creando estructuras 
que den respuestas a las necesidades de 
las personas. Pero al mismo tiempo de-
bemos seguir presionando políticamen-
te para que las instituciones asuman sus 
responsabilidades en esta crisis social y, 
así, poder orientar esta red de barrio ha-
cia otras necesidades o propuestas de 
transformación políticas. 

Fernando Rodríguez Morón, miembro del banco de alimentos de Centro y de Ecologistas en Acción Madrid.

Ecologistas en Acción, el barrio y el banco de alimentos
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Al inicio del estado de alarma salí 
a hacer la compra y me encon-
tré con Adrián en la entreabier-
ta puerta de su cerrado local. 

Había puesto un cartel de “Se da comida 
gratis”. Su aspecto era de una persona to-
talmente apesadumbrada y, realmente, 
lo estaba. Había decidido que con lo que 
tenía almacenado iba a preparar comida 
caliente para repartir. Se preguntaba, en 
un puro lamento, qué iba a ser de toda 
esa gente que no iba a poder comer 
con la que se venía encima. Le pregunté 
cómo le podía ayudar y me dijo que con 
lo que quisiera, que los comerciantes ve-
cinos habían aportado algo de comida. 
Compré unos kilos de legumbres. 

Días después, Adrián, a quien se sumó 
Lola, del restaurante El Lugarcito, junto a 
Patricio y sus ayudantes estaban cocinan-
do y repartiendo comida caliente a todas 
aquellas personas que se acercaban por 
su local, Casa 28.

Redes vecinales al rescate
A su coraje se sumaron los vecinxs 

y asociaciones vecinales. Se constituyó 
la Plataforma Malasaña-Conde Duque-
Chueca Acompaña (haciendobarrio.com).  
Se pusieron carteles en el barrio, se mon-
taron comisiones y los grupos a través de 
los whatsapp bullían y bullen más al día 
de hoy.

Con el trabajo desinteresado del equi-
po de Casa 28, las aportaciones de los 
comerciantes del barrio, las donaciones 

económicas y la comida cocinada por el 
vecindario, se llegó a dar hasta 300 me-
nús diarios de comida caliente para to-
das aquellxs ciudadanxs que no tienen 
hogar y para todas aquellas personas a 
las que, aun teniendo un techo, la vida 
se les ha puesto tremendamente difícil 
con esta crisis.

Este gran equipo de cocineros elaboró 
un menú semanal. Lxs que colaborába-
mos en casa cocinando, unos 10 volunta-
rixs que aportábamos unas 80 raciones, 
recogíamos los ingredientes en Casa 28 
y la entregábamos sobre las doce del 
mediodía. No solo se cocinaban potajes, 
también se ha repartido carne y pesca-
do. Había días en los que nos veníamos 
arriba y preparábamos ricos postres. Con 
el pan sobrante ¡se han cocinado hasta 
torrijas!

El Ayuntamiento ni está ni se le es-
pera

Esta gran labor tuvo su cierre a finales 
de abril. El volumen de gente crecía y la 
ayuda municipal, un sito donde se pudie-
ra cocinar, no llegó. Era imposible alma-
cenar y cocinar todos esos alimentos para 
atender a tantas personas en un espacio 
y una cocina tan pequeña.

Desde la Plataforma Vecinal se ha re-
clamado insistentemente -entre otros 
para este fin- la denominada Casa del 
Cura, espacio vecinal concedido por el 
anterior gobierno municipal y al día de 
hoy cerrado.

Por mediación del AMPA del CEIP Isa-
bel la Católica, se solicitó las instalaciones 
de su cocina. Se pretendía que allí, este 
equipo de cocineros siguiera preparando 
comida caliente, no solo a las personas 
que iban a Casa 28 sino también a los 
niños del colegio que reciben ayuda de 
comedor y consistente al día de hoy a las 
famosas pizzas y sándwiches… 

Intentona frustrada, el Ayuntamiento 
no quiere colas de personas sin hogar en 
el colegio y tan solo nos dejaría repartir 
comida a domicilio o a llevarlas a otra ins-
titución. Evidentemente, no se aceptó. 

Ecologistas en Acción cede su local
Paralelamente, la Plataforma Vecinal 

fue dándole forma al banco de alimentos. 
Mientras que el Ayuntamiento pensaba 
cómo, cuándo y dónde nos facilitaba un 
local en el barrio, nuestra asociación, Eco-
logistas en Acción, tramitó los permisos 
necesarios para ser banco de alimentos 
y nos ha apoyado cediéndonos el local 
de la Dragona. A día de hoy atendemos 
a unas 110 unidades de diferente com-
posición familiar o relacional, unas 350 
personas.

Mientras el tejido social se fortalece 
y no ceja, este Ayuntamiento se queda 
muy, muy corto en la tan necesaria y obli-
gada ayuda pública. Tan solo nos ha ofre-
cido un espacio del Centro Cultural Clara 
del Rey con la limitación de no almace-
nar ni distribuir comida perecedera. Una 
oferta muy decepcionante.

DOS COMPIS DEL GRUPO DE ECOLOGISTAS EN ACCIÓN DE MADRID PARTICIPAN EN LAS INICIATIVAS DE APOYO EN EL BARRIO DE MALASAÑA DURANTE LA CRISIS.

AQUÍ NOS CUENTAN ESTA EXPERIENCIA DE TRABAJO NECESARIO Y SOLIDARIO

Aurora Justo, vecina de Malasaña y miembro de Ecologistas en Acción Madrid.

De cocinar a colaborar en el banco de alimentos
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Vivencias de la crisis desde lo profesional

He trabajado en el sector turístico desde 
1991, el año en el que terminé mi carrera 
de Sociología. La crisis de aquellos años 
no nos daba tampoco muchas opciones 
a quienes terminábamos. Afortunada-
mente había aprendido inglés e italiano 
y esto me permitió trabajar en turismo, 
siempre presente en nuestro país.

Este sector es siempre precario, ten-
gas el sueldo que tengas, porque está 
sujeto a la temporalidad, a modas y 
a circunstancias poco previsibles. Los 
contratos son temporales y como en 
mi oficio de guía turística, nos vemos 
obligadas a ser no solo autónomas sino 
también temporales, ya que tenemos un 
intervalo de 5 o 6 meses en los que no 
trabajamos. Por ello, habitualmente nos 
damos de baja al no poder mantener el 
pago de la cuota cuando no hay activi-
dad, pasando a ser desempleadas.

Muchas trabajadoras del turismo, en 
el momento de aprobarse el Decreto por 
el que se declara el estado de alarma sa-
nitaria, ya estábamos en paro esperando 
que comenzase la nueva temporada con 
la Semana Santa. Por ello, no pudimos 
acogernos a ninguno de los supuestos 
que contemplaron las ayudas ligadas 
a la paralización económica. Ni siquie-
ra cuando las trabajadoras temporales 

en paro fueron incluidas, ni cuando las 
autónomas pudieron cobrar desempleo 
por cese de actividad. No debemos ser 
muchos, somos un epígrafe raro en el 
Impuesto de Actividades Económicas, 
pero igualmente nos estamos quedan-
do atrás, como otras, y nos quedaremos 
atrás porque el turismo internacional 
será lo último que se recupere.

Es una labor muy frustrante intentar 
acceder a la comunicación con el Servi-
cio de Empleo Público Estatal (SEPE) o la 
Seguridad Social. Aunque existen ayu-
das para los trabajadores en paro que no 
tienen que ver con las circunstancias de 
la pandemia, las trabajadoras públicas 
de estos organismos no están en sus ofi-
cinas, están en sus casas con sus ordena-
dores, las que los tienen, con plantillas 
mermadas ya antes de la pandemia. Sin 
embargo, el volumen de trabajo al que 
tienen que hacer frente es descomunal, 
tramitando ERTEs y otros expedientes 
que les supone que con una cuarta par-
te de la plantilla tramitan un 800 % más 
de subsidios. 

Cuando consigues una cita online y 
puedes hablar con ellas -te llaman an-
gustiadas con sus teléfonos desde sus 
casas, incluso en horarios no laborales, 
aunque a ellas no les aplaudimos por 

las tardes se están dejando la salud en 
intentar llegar a todas- dependen de 
informes de otras administraciones que 
tampoco pueden ir a trabajar. El motor 
se ha detenido para todos, para algunos 
sin mucha esperanza, pero seguiremos 
esperando en alguna fila.

Una quiere ser comprensiva, aunque 
la comida de la nevera se vaya simplifi-
cando, e incluso esperanzada de ver la 
posibilidad de dejar el sector turístico, 
tan abusivo, servil y descentrado aun-
que el panorama no sea nada halagüe-
ño. Vivimos en un parque temático de 
vacaciones con todo lo que representa. 

Ahora veo más claro el valor de lo im-
portante y necesario, como el trabajo de 
los funcionarios a los que algunos han 
ninguneado, degradado y regateado el 
salario, ya que son los que sostienen el 
engranaje del Estado. Ahora les pongo 
cara y manos. Han cobrado valor otros 
sectores, como el primario, que también 
hemos abandonado. Todo al margen de 
esta economía de casino en la que algu-
nos especulan con nuestra vida. Segui-
remos esperando y apoyando la justicia 
social para que cuando pase “el bicho”, 
las imprescindibles sean reforzadas y 
reciban nuestro reconocimiento y todas 
podamos tener una vida digna.

Sin derecho al subsidio
EL SECTOR DEL TURISMO

Belén García de la Torriente. Guía turística y miembro de Ecologistas en Acción Sierras

Juan nos ha dejado, en junio se marchó. Una persona buena, 
modesta, responsable, honesta, pero sobre todo ecologista. Re-
petía con mucha frecuencia y con gran orgullo: “yo soy ecologis-
ta”.  Durante muchos años formó parte de Ecologistas en Acción 
San Fernando-Coslada.   

Cuando tenía problemas y no veía la forma de resolverlos, 
cogía el tren en Coslada y se venía a Madrid. Aparecía sin avisar, 
con su carpeta verde llena de pegatinas, su mochila y su gorra. 
Tala de árboles, residuos en el río Jarama, abandono de anima-
les domésticos, escombreras, nada le era ajeno. No soportaba el 
deterioro ambiental ni el maltrato a los animales. 

A pesar de ser una persona muy activa, se lamentaba por su 
escasa instrucción. A menudo decía que él solo era un hombre 
que apenas sabía escribir, sin embargo tenía un gran talento y 
una mente clara. De fuertes principios, sufría con la falta de com-
promiso ambiental de la sociedad. Por ello, le gustaba organizar 
charlas y colaborar con las asociaciones vecinales. Era necesario 
sensibilizar.

Habíamos hecho muchos planes para frenar la degradación 
del río Jarama, a su paso por Coslada. No nos ha dado tiempo a 
hacerlo juntos, pero el río no se va a quedar así, lleno de porque-
ría. Por ti, lo haremos. Un beso, “Juan ecologista”.

Mª Ángeles Nieto. Coordinadora de Ecologistas en Acción Comunidad de Madrid.

Juan Garretas Domínguez, un adiós ecologista
PERDEMOS A UN GRAN LUCHADOR DEL SURESTE MADRILEÑO
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Traficantes de Sueños es una librería de 
referencia para los movimientos sociales 
y los colectivos de pensamiento crítico en 
Madrid. Son también editorial, distribui-
dora y taller de diseño gráfico. Aunque 
la tienda física estuvo cerrada por las li-
mitaciones del estado de alarma, abrió 
con cita previa. Además fue posible hacer 
pedidos online, participar en los debates 
en la web sobre los conflictos derivados 
del confinamiento, hay libros de descarga 
libre y cursos online de formación política 
de Nociones Comunes.

Hablamos con Fernán, uno de los 17 
trabajadores de este colectivo político 
con una faceta empresarial, de los cuales 
2 teletrabajan y el resto está acogido a un 
ERTE.

Nos cuenta que en su reunión de la red 
de librerías críticas de toda España, han 
constatado que estos proyectos de eco-
nomía social están aguantando mejor la 
crisis del coronavirus que otras librerías 
convencionales. No se reconocen en ese 
discurso catastrofista que reflejan los me-
dios de comunicación sobre el ecosiste-

ma del libro. Además del incremento de 
la venta online, se han puesto en marcha 
iniciativas de apoyo como la precompra 
(pagar por un libro que se recibirá cuan-
do se levanten las restricciones). Sigue 
habiendo mucha gente interesada en 
que se siga produciendo cultura y pen-
samiento crítico, hoy más necesarios que 
nunca. 

Fernán valora como muy positiva la 
respuesta de una parte de la ciudada-
nía a la crisis, con unas redes informales 
de apoyo en los barrios que demuestran 

que hay un tejido social muy vivo. Sin 
embargo, expresa su pesimismo ante la 
ausencia de un discurso crítico frente a 
la pandemia, lo fácil y rápido que se ha 
aceptado la presencia del ejército en la 
calle y que la gestión de la crisis sea casi 
exclusivamente policial. 

Se pregunta si habrá consecuencias 
políticas de la gestión de la pandemia, 
cómo será la disputa por el relato, si los 
ciudadanos aceptarán volver a las diná-
micas de recortes, si serán viables los me-
canismos de protesta...

EL PENSAMIENTO CRÍTICO CONTINÚA A PESAR DE TODO

“Trafis”, ejemplo de resistencia de la economía social
Equipo de Redacción del Madrid Ecologista

El Bancal, educación desde la agroecología
Equipo de Redacción del Madrid Ecologista

El Bancal es un proyecto que tiene como objetivo integrar la 
agroecología a la educación, la formación y al ocio.La iniciativa 
surge, entre un grupo de personas concienciadas con el medio 
ambiente y la educación, en 2010. En estos años, la cooperativa 
llevada por Almu, Lucía y Toño se ha convertido en una de las 
iniciativas de referencia en el trabajo educativo en huerto urba-
no, siendo capaces de integrar los saberes de la agroecología a 
multitud de actividades escolares, talleres, huertos de centros 
de salud, campamentos urbanos...

El confinamiento les llegó quizás en el peor momento del 
año. Lucía nos cuenta que “la primavera es un periodo de mucha 
actividad para El Bancal ya que es el periodo más importante en 

el huerto escolar. Tuvimos que cerrar de golpe todas nuestras 
actividades en colegios e institutos”. “Lo peor -añade Almu- es 
que en marzo estábamos contratando nuevas actividades en 
centros escolares y todo se vino abajo”. Lo mismo ocurrió con los 
grupos de huertos urbanos gestionados en Centros de Madrid 
Salud del Ayuntamiento. “Es una actividad que venimos hacien-
do desde hace años y tampoco hemos podido retomar. Los par-
ticipantes están muy implicados y ha sido un palo para muchos 
de ellos”, se lamenta Toño.

Uno de los fuertes de El Bancal son sus “campamentos (H)ur-
banos, con H de Huerto” que realizan con niños y niñas entre 3 
a 9 años. “Los campamentos de semana santa se tuvieron que 
cancelar, lo que supuso un gran golpe económico”, comenta 
Lucía. “No sabemos qué va a pasar. Tuvimos que hacernos un 
ERTE. Ahora hemos retomando la actividad pero la situación es 
incierta y no sabemos qué puede ocurrir con nuestro trabajo en 
centros escolares”. 

Aún con todo, no les falta ilusión ni ganas ni imaginación. 
Han programado campamentos en julio y, aunque con público 
reducido, la cosa no pinta mal. “Este mundo necesita un cambio 
social y tenemos que seguir para apoyar desde la educación”, 
finaliza Toño con esperanza.

LA ACTIVIDAD EDUCATIVA NO FORMAL, BAJO MÍNIMOS

FOTO: http://elbancalagro.org/



14 Madrid Ecologista, nº 47,  Verano 2020

En la brecha

Amai siempre te regala una gran son-
risa cuando hablas con ella. En esta oca-
sión nos la hemos perdido porque, debi-
do al confinamiento, no hemos podido 
tener una charla cara a cara. 

Es una mujer activa que disfruta en 
y con la naturaleza. Ha sido una de las 
personas promotoras del nuevo grupo 
Ecologistas en Acción Sierras y es médi-
co de profesión. Ha vivido la pandemia 
en primera línea y ha visto directamente 
la reconversión de los hospitales en los 
que trabaja a la atención exclusiva de 
pacientes con COVID-19.

Estas semanas han sido y siguen sien-
do el mayor reto profesional al que se 
ha enfrentado. Vive con un sentimiento 
agridulce los aplausos de las ocho de la 
tarde y no es optimista de cara al futuro 
de la pandemia. Le preocupa cómo será 
la comercialización de la vacuna contra 
el virus SARS-CoV2 y uno de sus mayo-
res temores es que la enfermedad, en el 
sistema capitalista actual, acreciente la 
pobreza y las desigualdades en salud.

Es un momento histórico irrepetible 
para el cambio, pero coincide con una 
circunstancia de crisis y duelo de muchas 
personas, que lo hace más complicado.

¿Cuándo y por qué decides dedi-
carte a la medicina?

Creo que mi respuesta puede resultar 
algo decepcionante. No recuerdo haber 
pensado de niña ni de adolescente en que-

rer salvar vidas o ayudar a las personas… 
Me gustaban muchísimo las ciencias, eso 
sí. Hubiese podido ser bióloga, licenciada 
en ciencias del medio ambiente o ingenie-
ra en alguna de las ramas relacionadas 
con la naturaleza. Al final elegí medicina 
debido a mis hermanos mayores, que se 
habían ido de Lugo a Madrid a estudiar 
esa carrera y me daban muchísima envi-
dia. Como la carrera no me disgustaba, 
y tenía buenas notas, me dejé llevar un 
poco por la inercia familiar. Disfruté mu-
cho de la carrera y disfruto de mi trabajo; 
pero, si volviese hacia atrás, no sé si haría 
la misma elección. Donde mejor me siento 
es en los trabajos al aire libre y en contacto 
con la naturaleza, la verdad. 

Hace años participaste en el gru-
po de Ecologistas en Acción Madrid 
y ahora has sido una de las personas 
promotoras del grupo Ecologistas en 
Acción Sierras. ¿Qué te atrajo de la 
organización para participar y cola-
borar?

Mis raíces están en una pequeña aldea 
de Lugo. En mi familia nos enseñaron a los 
niños a observar la naturaleza, a apreciar 
los valores de los ecosistemas que nos ro-
deaban y a protegerlos, pese a que triste-
mente no era, ni es, lo normal en el campo 
gallego. 

Al venir a estudiar a Madrid, perdí esa 
conexión con el medio natural, pero dos 
años después empezaron de nuevo mis in-

quietudes por el activismo ecologista y no 
sabía por dónde empezar. Un amigo me 
sugirió que le acompañase a una reunión 
en Ecologistas en Acción, donde pude 
comprobar que compartía el ideario de la 
organización. Después de asistir a reunio-
nes de tres o cuatro comisiones diferentes, 
me decanté por Biotecnología, que por 
aquel entonces estaba dedicada a los cul-
tivos transgénicos, las vacas locas, etcéte-
ra. No sé si fue por lo de las vacas, que me 
sentí como en casa… Ja ja ja ja ja ja.

Trabajas en dos hospitales de me-
dia estancia del sistema público, unos 
centros desconocidos para una gran 
parte de la población. ¿Qué se hace 
en esos hospitales en una situación 
normal?

Es cierto que mucha gente no tiene claro 
qué son. Normalmente, estos hospitales se 
dedican a atender pacientes derivados de 
hospitales de agudos que ya no requieren 
cuidados tan especializados, pero sí nece-
sitan una atención que no pueden recibir, 
por diferentes causas, en sus domicilios o 
residencias. Son en general pacientes de 
tres tipos: personas mayores con patolo-
gías crónicas incapacitantes; personas 
que requieren una rehabilitación prolon-
gada para recuperar cierta independencia 
en su vida diaria, por haber padecido, por 
ejemplo, ictus o cirugías traumatológicas; 
y personas que requieren unidades de cui-
dados paliativos para su asistencia en fa-
ses avanzadas de enfermedad. 

La actividad ¿se ha visto afectada 
por la pandemia? ¿Cómo?

Se ha visto muy afectada pero de una 
forma diferente a la de los grandes hos-
pitales. En los de media estancia no hay 
urgencias ni UVIs. El mayor cambio fue 
la total reconversión de estos hospitales 
a la atención exclusiva de pacientes con 
COVID-19. Se detuvieron todas las activi-
dades de rehabilitación y hubo que aten-
der tanto a los casos que surgieron dentro 
de estos hospitales en pacientes con mu-
chos factores de riesgo y muy avanzada 
edad, como a los que llegaban derivados 
de otros hospitales, todos con la misma 
patología. 

Además, se notó mucho la carencia 
de personal, ya que muchos sanitarios 
enfermamos a la vez, y los que no enfer-
maron hicieron frente a las semanas del 
pico epidémico de manera encomiable, en 
condiciones muy duras tanto física como 
psicológicamente.

Ahora, poco a poco, por fin se empie-
za a retomar la actividad rehabilitadora, 
extremando las precauciones. Los equipos 
multidisciplinares de rehabilitación tienen 
en estos momentos un papel importantí-
simo en la prevención de las secuelas de 

Entrevista realizada por Mª Ángeles Nieto - Equipo de Redacción del Madrid Ecologista

Amai Varela González
Médico y ecologista en la sierra
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esta pandemia. Y también es fundamen-
tal atender y cuidar las secuelas en todo el 
personal que ha trabajado en esta crisis.

¿Cómo has vivido estos meses, tan-
to a nivel personal como profesional?

Ha sido, y es todavía, el mayor reto pro-
fesional al que me he enfrentado. Al inicio 
todo era confuso, se tomaban decisiones 
muy rápidas basadas en datos que prove-
nían de China y algo de Italia, que luego 
no resultaron ser muy realistas. Todos los 
días había que revisar los cambios de los 
protocolos del Ministerio de Sanidad para 
aplicarlos en los hospitales, lo que creaba 
más confusión entre las trabajadoras. La 
clínica de los primeros casos, las primeras 
tomas de muestras, el inicio del uso de los 
equipos de protección… todo era nuevo y 
estresante. 

De repente, un lunes después de una 
reunión, me encontré un poco fatigada y 
cuando me midieron la temperatura, me 
tuve que ir a casa inmediatamente, lloran-
do por el camino, con sensación de aban-
dono hacia mis compañeras. 

La frustración de no poder ayudar a mis 
compañeras me generó mucha ansiedad. 
Creo que nos pasó a todas las que nos en-
fermamos. Cuando me reincorporé lo peor 
del pico de la epidemia ya había pasado, 
me encontré un hospital transformado y 
al personal agotado de un esfuerzo y una 
dedicación sin precedentes. 

Poco a poco vamos recuperando la 
normalidad, pero no hemos tenido tiem-
po todavía de analizar con suficiente de-
tenimiento lo que hemos sentido como 
colectivo y como individuos, y lo que esto 
supone para el sistema sanitario público. 

¿Qué piensas de los aplausos de las 
ocho de la tarde?

Me producen un sentimiento agridulce. 
Es verdad que han unido a la gente con-
finada, especialmente en las ciudades, y 
que han sido un reconocimiento honesto 
de parte de la población hacia los traba-
jadores en la crisis. Pero me da rabia que 
ese apoyo no se produjese en las mareas 

blancas, que es cuando hubiese sido útil 
para evitar la privatización y el deterioro 
de la sanidad pública de la Comunidad 
de Madrid. Espero que los aplausos, que 
se van apagando, se conviertan en con-
ciencia y en fuerza para la defensa de los 
servicios públicos; si no, no habrán servido 
para nada.

¿Cuál es tu opinión sobre el futuro 
próximo de la pandemia y del compor-
tamiento ciudadano y político?

Es verdad que cada día sabemos un 
poquito más del comportamiento del vi-
rus SARS-CoV2 y de la fisiopatología de 
la COVID-19, pero queda mucho camino, 
acabamos de empezar. Sobre el futuro de 
la pandemia hay muchísimas incertidum-
bres, todo lo que se diga son solo hipótesis 
porque va a depender de muchos factores 
humanos, como el comportamiento de la 
ciudadanía, de lo que tarde la vacuna, la 
investigación en tratamientos…

Además, se sumarán las consecuencias 
económicas a las sanitarias, y ambas se re-
troalimentarán. No soy muy optimista. Me 
preocupa mucho cómo se hará la comer-
cialización de la vacuna y la colaboración 
internacional en su producción y reparto. 
Habrá que vacunar a gente en todo el pla-
neta y posiblemente habrá diferentes ce-
pas. Uno de mis mayores temores es que 
con este sistema capitalista, la pandemia 
acreciente la pobreza y las desigualdades 
en salud.

De la ciudadanía, espero que no se 
relaje todavía, aunque los políticos se lo 
permitan. Que no pierda el miedo hacia 
este virus. Los trabajadores sanitarios se 
merecen más solidaridad y respeto y hay 
que demostrarlo manteniendo el distan-
ciamiento y las medidas de higiene de 
manos y respiratorias y el uso de mascari-
llas, adecuado especialmente en espacios 
cerrados.

Por otro lado, como médico y ecologis-
ta espero que se haga un análisis profundo 
de las causas del aumento de las enferme-
dades emergentes en las últimas dos dé-

cadas. La degradación de los ecosistemas, 
la extinción de especies, los monocultivos, 
la caza ilegal, el consumo y comercio de 
animales salvajes, el hacinamiento de 
los animales en las macrogranjas… Todo 
promueve un desequilibrio ecológico que 
aumenta el riesgo de mutaciones y trans-
misión de virus desde los animales a los 
humanos. Hay que cambiar radicalmen-
te los sistemas de producción y nuestro 
modo de relacionarnos con la naturaleza, 
si no queremos que esto se repita.

Vives en la Sierra, después de tantas 
semanas encerrados en casa, la salida 
puede ser en avalancha, si no se ges-
tiona adecuadamente. ¿Cómo puede 
afectar la desescalada al medio natu-
ral de la Sierra de Guadarrama?

Si ya antes el Parque Nacional y el Re-
gional estaban saturados y sobrecarga-
dos, la avalancha desde Madrid de per-
sonas deseando disfrutar de un poco de 
naturaleza puede ser un desastre. Por un 
lado, porque no hay manera de contro-
lar las medidas de distanciamiento; y por 
otro, por el impacto en los ecosistemas. 

Es un momento muy adecuado para 
que los responsables pongan más límites 
a ciertos usos incompatibles en las áreas 
protegidas. Sería lo más responsable por 
su parte. Como ecologistas debemos soli-
citar esas medidas. 

Ojalá como sociedad aprovechemos 
esta transición para cambiar hacia hábi-
tos más saludables y respetuosos con el 
medio ambiente, en cuanto toca a la mo-
vilidad, los residuos, el ocio y el turismo, el 
consumo, la alimentación y otros. Y tam-
bién hacia la participación en el activismo 
y la responsabilidad política. Es un mo-
mento histórico irrepetible para el cam-
bio, pero coincide con una circunstancia 
de crisis y duelo de muchas personas que 
lo hace más complicado. Espero que todos 
comencemos ya a hacer nuestra transi-
ción individual hacia la justicia social y 
ambiental y promovamos el cambio en los 
demás y en las instituciones. 



Sección políticamente incorrecta del ecologismo pitagórico

Irreverente
“A quien buen árbol se arrima... es porque no se ha urbanizado el terreno en el que está”.

Quintiniano el Espolvoroso. Libro de las Verdades Eternas 9, 72. 

De esta crisis saldremos más fuertes
Los niños y niñas 
que se jartaron de 
pizza saldrán, no 
sé si más fuertes, 
pero sí más gor-
dos. Algo es algo.

Las constructoras 
y empresas inmo-
biliarias, con la 
modificación de la 
Ley del Suelo que 
les estoy prepa-
rando, seguro que 
salen bien lustro-
sos y fornidos.

Los cazadores no 
sé si más fuertes, 
pero los animales 
que sobrevivan 
a sus disparos, 
habrán hecho 
mucho ejercicio y 
por tanto estarán 
más en forma.

Lo mismo el per-
sonal sanitario. 
Han trabajado de 
lo lindo, sin des-
canso. Les habrá 
venido bien para 
perder algunos 
kilitos y estar más 
fuertes...

Y los vendedores 
de banderas de 
España, material 
patriótico y ca-
cerolas también 
saldrán más forta-
lecidos.

Y los supervivien-
tes de las residen-
cias también sal-
drán más fuertes... 
Por lo menos más 
fuertes que los 
que fallecieron.

Todo gracias a mí.
Qué lista soy. Todo gracias a mí.

Nunca sabrán cómo 
agradecérmelo.


